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  r f f r f ,
M I  aún en su fére tro  han <u£- 

rido dejar tranquilo al doc­
to r Azcárate sus enemigos, los 
abanderados de la reacción fa ­
langista y  patronal. _

A yer, con ese desparpajo fas­
cista que tan característico le es, 
el señor Ira izoz escribe cosas de­
leznables respecto a Azcárate. 
Trata de aparecer como hacien­
do su elogio, pero entre línea 
y línea destila su veneno de odio f 
la rata “ alertina” .

“ Si... no hubiese caído, por 
desdicha, en las redes de la de­
magogia política imperante— di­
ce cínicamente Ira izoz— no hu­
biese tenido los insinceros salu­
dos de la grey perturbadora, que 
tantos quebraderos de cabeza le 
propinaron (s ic ) acelerando los 
males de su organismo, habría 
durado poco en su cargo minis­
terial, pero ninguno de los “ su­
yos” ... tendría ahora que olvidar 
sus resoluciones oficiales para 
rendirle el homenaje...”

Como puede ver el lector, se­
gún el descarado agentuelo de 
la reacción, al doctor Azcárate 
no se le puede rendir postumo 
homenaje de simpatía. Y  no se 
le puede rendir homenaje, por­
que él “ M yó  en las redes de la 
demagogia” , es decir, porque A z ­
cárate se puso de parte de la 
justicia, de los pobres, mitigando 
los dolores morales y  materiales 
de las masas trabajadoras, fren ­
te a la barbarie egoísta de los 
patronos, de los magnates y  d“ 
los agentes pagados de los mis­
mos. Los aristócratas, los ricos, 
los poderosos— a quienes el es­
critorzuelo llama los “ suyos” —  
ésos no pueden rendir homenaje 
al Ministro del Trabajo fallecido, 
según asegura el escribano fa ­
langista de “ iA le r ta !”  _ ,

Quizás sea eso lo mejor. Qui­
zás lo que más hubiera agrada­
do a Azcárate, es que los egoís­
tas, los magnates, no le tributa­
ron homenaje alguno, mientras 
las masas, los desposeídos, los 
trabajadores, la “ grey perturba­
d ora » — como llama Iraizoz al 
p, eblo—  le rendían el más cá­
lido de los tributos.

Por último, vale la  pena ha- I 
cer notar la insidia fascista pre­
sente en al articule jo  de Ira i­
zoz. La muerte del Ministro ilus­
tre se debe a “ los quebraderos 
de cabeza”  que hubiera de su­
fr ir ;  v  desliza luesro, oue esos 
“ quebraderos”  pudieran haber 
venido de las masas. Por suerte, 
todos sabemos cuál ha sido la 
verdad; todos sabemos que los 
quebraderos de cabeza sólo le 
vinieron al ministro de los ava­
riciosos patronos, de los fascis­
tas periodiqueros; todos sabe­
mos, en suma, que quienes le 
insultaron v  combatieron v  ame­
nazaron, fueron los Iraizoz. los 
“ Pepinillo” , los Quílez, los fa ­
langistas, los patronos v  sus 
agentes de toda calaña. Y  no 
hay duda de que si los sufri­
mientos aceleraron la muerte del ! 
hombre público desaparecido, ¡ 
los responsables lo fueron sus 
enemigos, los que le denostaron, 
los que le injuriaron soezmente 
a veces, los que le amenazaron 
de muerte, los oue hicieron cam­
paña tras campaña calumniosa 
y abusiva para tratar de despla­
zarlo del cargo merecido, en una 
palabra, los sujetos de la ralea 
de Iraizoz.

En memoria del Ministro des­
aparecido. los trabajadores in­
clinan sus banderas combativas 
p¡or unos instantes, Y  el movi­
miento democrático v  progresis­
ta hace notar sus profundos sen­
timientos, a los cuales yo uno 
los míos, mientras libro otra ba­
talla más contra los fascistas y 
patronos de guerra civil — como 
otras veces lo hice en defensa de 
Azcárate— , ¡que ni en la  tum­
ba dejan reposar tranquilo al 
prominente jurista y gran ami­
go del pueblo!
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